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La investigación en el campo bibliotecológico no parece haber tentado en 
. demasía a los especialistas argentinos. Una prueba.de ello es lo po.co que 
se la practica y el bajp nivel numérico de publicaciones en nuestro campo . 
profesional. Podemos decir que la investigación se halla entre nosotros 
caso; en su etapa inicial, mas aun, que en épocas pasadas fue mas rica que: ; 
en Xá actualidad. No tenemos noticias tampoco de la existencia de planes 
ampliamente discutidos y difundidos, ni se advierten esfuerzos para coordi 
nar esa actividad esencial del campo de la bibliotecología. Tal circuns-~ 
tancia es doblemente lamentable si se considera que otros países latinoame 
..ricanos -entre ellos Brasil y Colombia- realizan esfuerzos estimables en 
ese campó. En esta contribución trataremos de©exponer los motivos que ha¬ 
cen aconsejable una toma de conciencia y un cambio de actitud de los profe 
sionales argentinos frente a la investigación, así como la^^entajas que 
- resultarían de la adopción de planes razonables para impulsar esa activi¬ 
dad en el campo de nuestro interés específico. 

Comencemos con un poco de historia. Úna vez más, en nuestra profesión, . 
el origen esta en los Estados Unidos. En 1921 el sociólogo Charles C. Wil. 
liamson publicaba Training for library vork , al que agregaría en 1923 su 
famoso Training for library service , primera investigación- realizada con 
un método científico, sobre él estado de la enseñanza de nuestra especialjL 
dad en los Estados Unidos. El’ hecho de que Wilíiamson no fuera un biblio¬ 
tecario sino un sociólogo no era, por cierto, casual. Los duros estudios 
de Wilíiamson, en los que se señalan sin contemplaciones las causas de la 
supuesta medianía bibliotecaria norteamericana del momento, y su posible 
mejoría a través de un cambio radical én la enseñanza, llevo a un grupo de 
profesionales a fundar una nueva escuelá, lá de la Universidad de Chicago, 
que intentó y logró aproximar la profesión a una posición crítica frenta a 
los problemas bibliotecarios» El medio utilizado para alcanzar ese fin se^ 
na la investigación bibliotecológica. El grupo de hombres excepcionales 
que enseña y se forma en esa escuela no necesitará más de una década para 
demostrar que si la bibliotecología no es una ciencia ello se debe a que 
desde sus orígenes mismos los bibliotecarios se negaron a reconocer el va¬ 
lor de la investigación en su campo y fomentaron la confusión que aun hoy 
permite que muchos crean que esa disciplina se basa en meras técnicas, no 
en principios. A falta de una ciencia bibliotecaria sólo fuimos capaces 
de ofrecer un servicio bibliotecario. Esta posición de Chicago, sostenida 
a través de los escritos de su eminente director, Louis R. Wilson dio como 
resultado la formación de una pléyade de investigadores, y produjo una li¬ 
teratura de la“ más alta calidad, algunas de cuyas obras son usadas aun 
hoy por nuestros estudiantes, como La biblioteca de la Universidad , de \iil 
son y Tauber, para no citar sino la más difundida en español. El propio 
Wilson escribirá en 1938 la obra más 'importante del grupo, la famosa Geo- 
jgraphy of reading , en la que el autor realiza una tarea interdisciplinaria, 
junto a geógrafos y estadísticos. Mediante la aplicación del método de en 
cuestas,, y con el auxilio de bibliotecarios, educadores y cartógrafos, 
tablece, por primera vez, el mapa de la lectura en Estados Unidos. 


* Las palabras bibliotecología, biblioteca,, bibliotecario y planeamiento 
se usan, por razones de comodidad, en su sentido más amplio y genérico, 
abarcan todos los aspectos y matices de la ciencia bibliotecaria. 
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ve i rL 130 la .! scuela de Chlca S° dictó cursos, .creó el equipo de in- ^ 

docto? ' U n entotlces * estableció los títulos de licenciado y 

6n / n ° 36 aceptaba que -alcanzaran grados superiores los 

'■ te^oíLía modela 63 • ^ nVeStlgar ' Así se ec * a ™n las bases de la biblio- 

bibí latirá ® ^ 36 ^° ya> 6ntre ótras > en ^ta premisa: no hay buena 

biblxotecologia sm una seria tarea de investigación. 

( so !°“í d - be aP0 ^ rSe e ” 13 aCCÍ5n da “ n A^o de estudio- 

\ t° ’l blbUotecologaa no es ana excapción. El haberlo sido por cierto 
' ! X ?T- po la redujo a un conjunto de r utinas, con manifiesta ten^nr-ia a nW to¬ 
talizarse, <éon lo cual ei conjunto del sábiF^ibliofécaílo estaba amenazado 

está vinculada con los fenómenos s ocia- 
fes ycóngpEtmdo vivo y diríSaieo^de la comunicación, y no es posible es- 

tab K le = ar y estructuras para| f Contar y solucionar sus problemas si 

e bibliotecaíio-^t W* ¡ u suposiciones, que ni se examinan ni se prueban. 

Es sabido que en la mayoría de los campos de investigación, sobre todo <fe’ 
las ciencias sociales, pero también en las ciencias puras, se comenzó por 
el conocimiento pragmático, que procedía de la observación y la experWia 

fu^n h^dHad 61 tÍSmP ° aVan25 7 qUe laS ° p —iones y Ls prTcLos se 

res V hÍbV dV? VeZ T COmple J° s « las vigencias fueron cada vez mayo 
nlr/l h n q d ? r PaS ° 3 la lnvest rgacion sistemática de los principios ge¬ 
nerales, que es la que permite la evolución y el progreso de la disciíun! 

V iriri?L a ?ó C ° nOCÍm Í enCOS ^ S esenciales * “ aa exactos, y la impíoVisLióV* 

* mltac i°n sin^ adaptación deben STer^iésterradaslPbrfesó’lá investiga- ' 

sa Y S píía C Vííí C1 ° n ese “ ial pa T a que una disciplinaré -desarrolle sin pau -A 
usar v adantar V qUleneS lac “ ltlven deberán demostrarsühabilidad para ' 

y ptar a sus necesidades los métodos que ya han sido generados v 

tSwíeC d°I¡r Eate , US ° de l0S ÍÍS^*bibúo 

=— a k :s ! s d r 

Hay que aclarar que la investigación no es un lujo, ni está reservada a 

tro daT 1 ? d ' PraVUe8 “ dos ' investigación aa uña necesidad vUaí den- 
tro da cualquier discipliaa. y sólo a través de ella se lo era el aíañce 

sioñal ' 7 36 Pr0 " ,UeVa la ma j° r£a cultural y econóuica del grupo profe- 

obUea^risíudi»!.^ "“i 0 da vista .' la la «••*«««. la investigacióu ' 

io lí diLíclS d r r6adl2ar ! ’ or S1 mis “ 0 la búsqueda de los datos, ba 

formar^ investigad o ,- SUS pr ° £as ” as ' **«• ~ llenen como fin primordial " 

vestigad“rv dotírío S d» Par ° “ P ' 0V8C “ “ al «fiante .la actitud del in! 

sea un crofL?™.í " iS “ aS an “ S ’ las < < ue “tilizarS después cuando 

de casos íe ^;. C h! ° dOCa ° cla ° aua ”<l». en. un nfimero menor 

, se oriente hacia la función de investigador, 

Pero más allá de todas estas refl*»ví v j q ! • . ..... 

rmo * , s rer -L*xiones Y de la idea, que no r creemos “ 

Q c bibliotecario alguno no comparta de la nerí»Q-i a a -— - 

DecialnHaH 1ina u H 7 xa nece sidad de dar a nuestra es- 

cLtó l ™- ” metodológica que la aproxime a- larcatégoría^de - 

cumple én medirfí ?“ S: P ! r lo , ma,los eI1,;re nosotros, dicha actividid.se 
car^e 00^ ' a5n " Ss> qua si vo l v enos la vista a las épo 

anuí oreáent^f^ u° “ ?«*««• V be les que algunos de loé 

te- cada vez se esr 3 ’^ 1 ° protagon ^ scas > H e gamos acnauát-Lconclusion. alarman 
Ío’qVfse escwhfíí e .° en0S ^ 1& biblioteco l°gía argentina. Y no es só ,N 
gación En m ?° S - 6 j qUe Se teor ^- za ^nos y se hace menos investi- \ 

gacion. En nuestro linatado panorama de literatura bibliotecológica, no ' 
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se formulan, por lo general ori * - * ■ - 

• mente aceptados. Los trabajos ^norl!* — C ^ át *°“ á ^. los tradÍcional-\ 
cías o dan testimonio de una realidad $***& reiatan experien-Y / 
ntu y armas científicas ; el análisis i Pero,raramente se encara con espí- \ ( 
re ce na que no es fácil encontrar í n J t* critica de lo que se expone. Pa- ] i 
se debería a distintas razones: lnvestl 8 a d°res en nuestro campo, y ello J ' 

f- la inexistencia de un ni. • ‘í V v ' 

de acción bibliotecaria, que Lndrf ° ^ parciales >de envergadura, 

gar la realidad nacional ’ prov^IrSn'LT Ld “f la .í a «acasidad da investi¬ 
gaciones directamente vinculado cní f 1 foc ”“ laclon <¡« un plan de investid 
fes ion, dirigido a lograr *1 * “ ls ne 9 e sidades actuales de nuestra bro 

quejia de remedios a la deficitarísima 0 ’-* 1 diagn6stico » 7 con el la bSs- I 
/ , . • e£lclta na situación en nuestro país* 

p >: i?::ic::^r : ■ 

/ u f . de ^bUocecas profesionales al día; I 

en bibliotecas, facilidades a para n reuíir a i’f taleS .S°”° P«™isos especiales / í" 
«“• ¡ p reu,llr «íon-Clín. posibilidades de tiempo 4 


í". ^/ Ca% %;£ondos para costear ia e • 

f teqas^reíqijrsos para; la publicación, etc ^ nvestlgaciones » • inexistencia de 
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L a"’ ' ^ P0Sici3 " ^fic taria de las es f faet «“ "dativos 

Jg enseñanza de las técnicas de la investieiciX »“ da bibli »tecarios en la 
campo en el ,ue podamos acercar ¡1, “; ^ •* éste el 

' m ^ »i“ie PreferÍ "° S a -"^”-^r r «ttlo 0t Ss r e^ 
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tiene P aÚn sus^Stodos propLrde^nvest^ ne § aCÍVa ‘ La bibliotecología no 
ciencias, particularmente'íaí sociales ^ 7 i** UtUizar los da otras 
son cuatro: el método histórico* p! m'l C ? doa ellos los más usados 

liza la observación directa* y el analí ° ° dascri P t iv o o normativo; que uti 
'■estudio» (áurvey); el me'todl expeSme^ñ/^T' 1 ? 1 CUal « b " a ”ta eí ~ 
ec a introduce la experimentación—iTT* * j US aderaas la observación di 

leyes de les 

ros, que concurren a la tarea v „ stlc o * A estos deben agregarse < 

dos mencionadosmétodos ^ Sün a . menudo instrumento de los méto<7 
procedimientos, y l„ s más “iíSdo's son'l “ U “ a POr d ° 8—al- son A 

—’ *i^natíS*,d..cesos , le e ^.ífn^ gS»?• Jntrevis tn, el < * 

Hemos dejado aparte evivroo " 

investigación bibliot^cológ"” bÍ ^ Ca " P ° s * £eb « d » a <*c la 

fica, que puede usar aíguno C de los^me'^n , 11103 3 la f^«igaci 6 n bibliográ 
^ que agrega todos los relacionadnc y Procedimientos enumerados, a 

indinado. ' ; “nados «» U descripción bibliográfica y el 





Conviene^insistir en que, salvo la metodología bibliográfica, ninguno de 
los métodos y procedimientos enunciados han sido creados por o para la bi¬ 
bliotecología. Esto supone una necesidad de adaptación de psns métodos, 
que sólo se logra con la práctica y que quizás lleve.corridos los años,a la 
creación de otros, y sobre todo de procedimientos, propios de la bibliote- 
cologia. Claro esfá que la estrecha relación de esta con lo social y 
otros'campos de la ciencia, determinará que los métodos tradicionales sean 
usados indefinidamente, pero las necesidades del propio campo exigirán 
cierta cuota de originalidad, que tendrá que ser aportada por los biblio¬ 
tecarios. No se concibe llegar a un estadio tan avanzado si antes no se 
pasa por una prolongada puesta a prueba de los métodos tradicionales, o 
sea, el cumplimiento de planes de investigación en forma constante. 




Pero hay -un hecho importante que es necesario señalar, y que muy proba¬ 
blemente haya inquietado a no pocos bibliotecarios: la carencia de datos e 
informaciones con que tropezará quien quiera dedicarse a la investigazión 
k-*-^^°*- ec ólc;gica fin la Argentina, por limitado que sea su tema y modesta 
su pretensión. Esto ocurre aún en el caso más sencillo, que es el de la 
aplicación d¡il método descriptivo, y su variante, que es el comparativo. 
Tomemos, por ejemplo, las bibliotecas publicas de la Argentina, y pense¬ 
mos en planear una investigación para describirlas, analizarlas y compa¬ 
rarlas. Aunque limitemos nuestra tarea a dos áreas pequeñas, a poco andar 
comprobaremos que no tenemos ni estadísticas satisfactorias -a menudo nin¬ 
gún tipo de estadística-, ni memorias que muestren la trayectoria de la bi 
keca, ni datos sobre esta en relacioncon la comunidad a la que sirve, 
ni perfiles-de usuarios, etc. El bibliotecario argentino se halla ante un 
dilema: no investiga porque es tan grande la falta de datos e informacio¬ 
nes, que su.trabajo tiene que ser casi siempre sólo tentativo y, además, 
por fuerza, incompleto o defectuoso; pero a la vez nunca se llegarán a reu_ 
nir los materiales que se necesitan si lá tarea no se intenta ya, aunque 
debamos resignarnos a que sea imperfecta. Por otra parte, en momentos en 
que la desorganización b'ibliotecaria, bibliográfica e informativa del país 
debe ser superada y en que la bibliotecología comparada se presenta como 
•una de las formas de conocimiento y de estudio más accesibles y fecundas, 
es una necesidad imperiosa reunir informaciones, analizarlas, compararlas, 
evaluarlas y trascenderlas. En esencia, es imprescindible investigar. 



Hagamos ahora algunas reflexiones sobre el papel de las escuelas de bi- 
bliotecarios en la preparación del clima y los instrumentos para la inves¬ 
tigación en bibliotecología. 

Ante todo,.es necesario admitir que los alumnos que-han cursado los estudios 
secundarios, llegan a las escuelas de bibliotecología -como a todas las 
otras de nivel terciario o universitario- sin formación alguna para la ta¬ 
rea intelectual. Los e studiantes no saben manejar los lihrrv^ , ni pv t-rap-r 
a e_ellos los conceptos fundamentales: genera lmente n o han usado la b iblio¬ 
teca, ni tienen hábitos de lec t ura; no son capaces da ohrpnpr i nformaran 
P s 1 ^ mo ^——Rueden preparar un—pe queño — traba jo que suponga búsqueda, 
est jructuraq^on y redacción válida s-*-—E-l fenómeno no es solamente argentino, 
y sin duda hay en nuestro medio excepciones. Pero son pocas. 


^a escuela de bibliotecología, por su parte, no mejora mucho la situa¬ 
ción. En aquellas escuelas de mayor tradición y con profesorado capaz, se 
icta un curso de metodología del trabajo intelectual, con el que se trata 
e reparar la omisión del ciclo secundario. Esto, que es asumido como una 
0 igacion para cubrir carencias de que otros son responsables, priva a la 
escuela de tiempo útil para entrar de lleno en el estudio y la investiga¬ 
ción, y coloca a los alumnos en el papel de babulcientes iniciados, no de 





estudiantes de nivel superior. Después la escuela dicta, mas adelante, un 
curso de métodos de investigación científica,, por.lo general^bastante divor 
ciado, en ejemplificacion y aplicación, de la propia especialidad.biblióte- 
caria. Los alumnos suelen preparar monografías, pero raramente realizan ta 
reas de investigación mas avanzadas sobre temas, bibliotecarios.. Cuando.lie 
ga el momento, de afrontar la redacción de las tesinas y tesis, están.gene¬ 
ralmente desarmados y dependen de la generosidad, habilidad y eficacia del 
consejero de tesis que, acuciado por* la falta de tiempo en un.país en que 
la dedicación exclusiva es un lujo y en consecuencia una excepción, lucha 
por sacar adelante a su ahijado, más atento a obtener buenos frutos en un 
plazo corto, que a enseñar los secretos y la mecánica'de la investigación. 
Esos, que el graduando ya debía poseer. Así, la enseñanza de la metodolo¬ 
gía de la investigación aparece en las escuelas, por lo general, como algo 
meramente teórico que el alumno no interniza, no aplica y, en consecuencia, 
(J/ Condenado a ser olvidado con el tiempo. ■ - 
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Por otra parte, las escuelas siguen aferradas a viejos conceptos sobre el 
numero de horas y esfuerzos que deben dedicarse al aprendizaje y a la prác¬ 
tica de las rutinas. La enseñanza no favorece la independencia de criterio 
ni incita a los futuros profesionales a la investigación. Un.hecho reciente 
como es el de la enseñanza y aplicación de las nuevas normas catalográficas, 
ha llevado otra vez al primer plano esa importancia excesiva, ese desequili 
brio evidente a favor de las rutinas, que es una verdadera enfermedad de la 
enseñanza bibliotecaria. Compárense las horas que se dedican a_ese.tipo de 
enseñanza, en buena parte memorista, repetitiva y no crítica,,-y-, la "qüé' seí ■ 
otorga a los métodos y práctica de la investigación,.y se comprenderá que é 
poco lo que 5 * hace por lograr bibliotecarios pensantes. */' .i’:.-; ■■ ^ /*:; 



Pero hay algo más: una escuela que no enseña a investigar a sus alumnos, 
tampoco lo exige a sus profesores. No los estimula ni los incita a una ta¬ 
rea de creación. Los profesores, a su vez, como no investigan, no pueden 
enseñar los métodos que no~practican, y corren el riesgo de caer en una en¬ 
señanza monotona, que carece de entusiasmo, de la fuerza creadora y de la 
vida que vuelca en el aula el gran profesor, que casi siempre es, además, 
un investigador. 



Si estas observaciones son válidas para toda enseñanza superior, adquie¬ 
ren el carácter de un axioma cuando se refieren a escuelas insertas en la 
universidad, ya que, según el concepto actual, la investigación es el más 
valioso de los métodos de la docencia universitaria. Creemos que conviene 
recordar uno de los párrafos de la famosa obra de Karl Jaspers, La idea x 
de la Universidad : M ... ante todo la docencia necesita de la investigazion 
para ahí que, el alto e irrenunciable principio de la uni_ 

versidad sea la vinculación de investigación y docencia, y., no porque por 
razones económicas se quiera ahorrar por medio de la acumulación del trab^a 
jo; no porque solo de esta manera se pueda hacer posible la existencia ma-- 
terial de los investigadores, sino porque de acuerdo con la idea, el_mejor 
¿nvestigador es a la vez el único docente bue no. Porque ... solo él pone 
en contacto con el propio proceso del conocimiento, y por intermedio de és_ 
te, con el espíritu de la cienc ia en vez del cont acto con los resultados 
muertas . fáciles de aprender. Solo él mismo es ciencia viva, y es en el 
contacto con él que puede ser contemplada la ciencia tal cual es originaria^ 
mente. El despierta impulsos similares en los alumnos. El conduce a la 
fuente de la ciencia. Solo el que personalmente investiga puede enseñar 
esencialmente. El otro solo trasmite lo fijo, ordenado didácticamente. P_e 
ro la universidad no es escuela, sino alta escuela. 11 





Í -Si la importancia de la:investigación enla enseñanza es tan notoria y ' 
la^universidad es el lugar en el que ella puede desarrollarse'en plenitud, 
tendríamos que volver a considerar una vez mas el viejo y debatido asunto: 
¿deben existir las escuelas de bibliotecarios fuera del ámbito de la univer¬ 
sidad? Y si la respuestaes afirmativa, ¿tendremos que llegar a aceptar tam 
bien en la Argentina, como ya lo es en el resto del mundo, que hay distin- - 
tos niveles en el valor y la importancia de los títulos que otorgan unas y 
otras? . 


Algo parece cierto: considerando los niveles de la enseñanza, es -en .e3i>. 
más alto grado, en la universidad, donde se dispone de las mayores posibili. 
dad es de investigar y de .enseñar a investigar. A las escuelas universita¬ 
rias de bitjliotecología es a las que les está dada esa posibilidad, pero 
también la responsabilidad consecuente. 


Hasta ahora, al hablar de investigación, hemos citado solamente a las es¬ 
cuelas de bibliotecarios como responsables de ella. Si bien es cierto que, 
sobre todo 93 etapa inicial de la formación de los investigadores, su pa 
peí es esencial, no hay duda de que otros deben hacer aportes, que pueden ~ 
ser muy importantes: las bibliotecas, los centros de documentación e infor¬ 
mación, las asociaciones de bibliotecarios, los organismos oficiales y pri¬ 
vados creados expresamente para el desarrollo bibliotecario o para la inves 
tigación. — 


Como ya hemos visto,. á iás escijelas -corresponde . la enseñanza de los méto¬ 
dos y procedimientos de la inves.tigációnv!y“él ; ,iniciar a los futuros profe¬ 
sionales .en la realización "de -trábajos escritos", que' culminarán en las ti¬ 
sis de grado.^ En cuanto a los profesores, están.directamente comprometidos 
en la dirección de los estudios y en las investigaciones que realicen per¬ 
sonalmente. Las bibliotecas y los centros deberán cooperar en la tarea, ar- 
nimando a su personal a realizar trabajos, dándoles facilidades, reuniendo 
k^-bliotecas profesionales adecuadas, y comenzando por investigar su propia 
historia y su realidad presente, coleccionando los datos que se refieren a 
sí mismos y a sus usuarios. Las asociaciones, por su parte, contribuirán 
en la tarea estimulando a quienes se dediquen a la investigación, publican 
do trabajos, y también reuniendo los datos sobre su pasado y su presente. - 
El tema principal de su interes será la promoción de investigaciones sobre 
la situación y el futuro de los profesionales de su propio país. 


Quizás pocas instituciones puedan contribuir más a desarrollar la inves¬ 
tigación en bibliotecología que los institutos dedicados expresamente a esa 
tarea. Nos referimos a los institutos o centros de investigaciones bi- 
k^ ot:ec< ?^°^ cas » due se han difundido por- el mundo entero', - sobre todo “ 
a» .partir de- la decada del 50. América Latina puso en evidencia¡ ya en” 
esos anos, su inquietud en el campo, y quien,esto escribe formuló en 1953 
a pe ido de la OEA, un "Plan General para un Centro de Investigaciones'Bi¬ 
ta liotecologicas para los países signatarios-del Convenio‘Andrés Bello", o 
sea os países andinos, y al año siguiente .actuaba.Jcom<o asesora en Mede-*- 
llin, Colombia, para la preparación de un "Proyecto ..de organización y plan 
de investigaciones para un Departamento de^investígadiónes -BíbliotecolÓei- 
cas en la Escuela Interamericana de Bibliotecología". . Estos, proyectos, 
sin embargo no cristalizaron, o lo hicieron imperfectamente, hasta que el 
de julio de 1967 la Universidad de Buenos Aires, con la ayuda de la 
Unesco, creaba el Centro de Investigaciones Bibliotecológicas : '(CIB), hoy 
epen lente de la Facultad de Filosofía y Letras, el primero en su género 
que entro en funcionamiento en América Latina. Quiero dejar aquí expresa 
constancia del reconocimiento que merecen dos personas, -sin las-cuales la 



fundación del Centro no hubiera sido posible: Carlos Víctor Penna, en ton- , 
,ces alto funcionario de la Unesco, que ayudo a formular los planes inicia-- 
1es y aseguro la colaboración y ayuda económica del organismo internacio¬ 
nal, y Luis Botet, Rector de la Universidad de Buenos Aires, quien, ajeno'- 3 
a los problemas de nuestra profesión, fue sin embargo capaz de comprender-" 
los y de darles todo su apoyo, dotando generosamente ál Centro y asegurando 
le una etapa inicial rica y promisoria. Durante sus seis primeros años de 
vida, y mientras quien habla ejerció su dirección, se llevaron a cabo dieci 
seis investigaciones, algunas de ellas interdisciplinarias, y de las cuales 
nueve fueron publicadas por el Centro y otras instituciones. 

Con posterioridad a la fecha de creación del CIB, se fundaron en las repu 
blicas latinoamericanas instituciones similares a la argentina. Bajo disti 
tos nombres y dependencias aparecen hoy en Brasil, México, Colombia, Venezu 
la, etc. En muchos casos esos centros pertenecen o están relacionados con 
las universidades, y sirven de apoyo a los estudiantes que redactan sus te¬ 
sinas y tesis, concentran las investigaciones de los profesores de las escu 
las dé bibliotecarios, y ¿ menudo l'a’s publican en sus series o en sus revis 
tas. jüsos centros jse convierten, así,, en ejes alrededor de los cuales gira 
no solamente la tarea de investigación, sino el mejoramiento de la enseñanz 
de la bibliotecología y la participación de un núcleo importante de biblio¬ 
tecarios y profesores de la especialidad en el establecimiento de las bases 
para estructurar los servicios de información bibliográfica nacional; en la 
reunión de los materiales bibliográficos relacionados con la bibliotecolo- 
gía nacional; en el estudio de la naturaleza, estructura y estado actual de 
los servicios bibliotecarios en eí país, así como ^íe los recursos bibliográ 
ficos de la nación. Además propician, fomentan y realizan investigaciones 
en temas de inmediata aplicación práctica, contribuyendo así al mejoramient 
de los procedimientos técnicos y los servicios bibliotecarios. 

No nos referiremos a los esfuerzos realizados por Estados Unidos en este 
campo,que son los más prolongados en el tiempo,los más importantes y, sin d 
da, los más costosos. Pero sí deseamos volver la vista a países menos rico 
y en consecuencia más cercanos a nuestra realidad, que están realizando gra 
des esfuerzos en el campo de la investigación bibliotecológica, centrada ca 
si exclusivamente en investigaciones de aplicación práctica, y que podrían 
servirnos de ejemplo para activar, mejorar y multiplicar en nuestro .medio 
las investigaciones. Elijamos algunos ejemplos entre los de la década del 
En todos los informes producidos por ellos, o en los artículos que se les h 
dedicado, se insiste en tres aspectos fundamentales: que debe realizarse un 
carea coordinada entre todas las instituciones que se dedican a la investig 
cíón y, si fuera posible, se debería crear en cada país una institución cen 
eral que asegure una organización de la tafea como un todo, logrando así un 
mejor rendimiento con un menor costo; que las principales investigaciones d 
ben concentrarse en áreas de interés práctico para la profesión; que, sin en 
hárgo, hay que prestar mayor atención a un aspecto mucho menos frecuentado: 
1.1a...investigación histórica. 

; -'Como ejemplos de esta actividad europea en el campo, podemos citar a Aus¬ 
tria. donde la investigación bibliotecológica se inicia después de la Según 
Guerra Mundial, hasta que en 1966 culmina su primera etapa con la creación 
'del Osterreichiscnes Instituí flir Bibliotheksforschung, Dokumentations -und 
rlnformationswesen ¡Instituto Austríaco para la Investigación Bibliotecaria, 
de la Documentación y de las Ciencias de la Información). Sus intereses se 
concentran en cuatro áreas: arquitectura, sistemas de almacenamiento, mecan 
zación, administración y organización. 
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\V*¿hó¿ países de Europa Central í!y alguno de los Balcanes 

menee en este tema. Así Hungría, que ha creado un Centro de Bibliotecolog 
y Metodología, que depende a su vqz del Consejo Nacional de Biblioteqologi 
: Hueste caso, como en el de otros países socialistas, la investigación bxbUo 
•tecológica está incluida eq el Plan Quinquenal de gobierno. ¡*ungrxaj*e in e 
í res a en cinco áreas: atención, en el. campo bibliotecario, de las denandasjo- 
cíales: bases de datos; sistemas de almacenamiento y recuperación de.lainfojr 
• "mácion;-información científica; historia dé la* bibliotecologia,. -, Bulgaria, 
por su parte j. trabaja en tres áreas: lazos entre ciencia, educación y cul¬ 
tura por una. parte, . y el libro por la otra; sistemas y subsistemas biblio¬ 
tecarios;. terminología. ’ ■/ ,’V '■. ; 


Sud Africa también ha ingresado en el grupo de países que han centraliza¬ 
do la investigación: en 1980 creó el ULIR (Unit for Library and Information 
Research) 


• También se realizan investigacióties coordinadas a nivel internacional, en 
las que intervienen a veces dos y en:otras ocasiones varios países:^la Bi¬ 
blioteca Lenín, en Moscú, es la sede : de una de ellas, cuyo tema es Automa¬ 
tización en bibliotecas nacionales y su integración en un sistema pacional 
de información", y en la cual colabora Checoslovaquia. Un ejemplo muy inte, 
resante es el de NORFINDO, institución que coordina las investigaciones de 
los cuatro países escandinavos. Há dividido las investigaciones en cuatro 
áreas: política bibliótecaria; fondos bibliotecarios; bases de datos; redes.; 

En todos esos países se opina que la investigación es una actividad muy 
costosa, que son pocos los investigadores interesados en esos temas y^menos 
aún los centros,dedicados■a ello, y -que sería antieconomico y poco practico 
dejar todqs'los planes de esos organismos librados sólo al. criterio o al 
gusto de sus autoridades. Estiman que la formulación de planes y el soste¬ 
nimiento de las investigaciones exigen nna planificación y uná coordinación 
que deben estar en manos de - un organismo central. 

Lamentablemente, la literatura que se publica sobre el tema es limitada, 
y a menudo está en lenguas inaccesibles. La mayoría de las investigaciones 
quedan depositadas en las instituciones que las patrocinan, y no alcanzan a 
editarse. Por eso la Unesco, deseosa de difundir el conocimiento de los pro_ 
yectos y estudios y de propiciar., la comunicación entre los investigadores, 
creó ISORID • (International Information System on Research and Documenta- 
tion), a cuyos esfuerzos se ha sumado posteriormente el Research Referral 
Service, de la FID. Ambas instituciones han coordinado sus tareas y colec¬ 
cionan datos sobre los proyectos planeados y en realización en documentación, 
bibliotecologia y archivología, así como en campos periféricos. Las informa, 
ciones, reunidas por medio de cuestionarios, se editan en un boletín penodi^ 
co,’ R & D Projects in Documentation and Librarianship , que la FID edita des¬ 
de 1971. Allí es posible encontrar largas listas de investigaciones en cur¬ 
so, así como los datos que permiten conocer su contenido y conectarse con 
los autores y las instituciones responsables. 


Queda ahora por formular una pregunta que consideramos clave: ¿tiene el bi^ 
•bliotecario aptitud y gusto por la investigación? En términos generales cre¬ 
emos que no, en ia mayoría de los casos. Esta afirmación no es peyorativa 
con respecto a los bibliotecarios. Esto se explica fácilmente. En primer lu 
gar, la vocación de bibliotecario es ante todo una vocación de servicio. Lo 
que el profesional desea es servir a una comunidad, en cuya realidad está in 
serta la biblioteca. Obtiene muchas satisfacciones en ella y_ se conforma 
con lo inmediato, ’or lo general el bibliotecario no se interesa demasiado por 
los resultados profundos de su tarea. Presta un servicio y, por lo general, 
recoge gratitud y respeto de los usuarios- l»os principios en que se apoya , 






>\ 


^ aS ® xpe 5 iencias y ea üzadas en otros medios,. las novedades que sa 
transie lít e f, lon ~ por ejemplo las relacionadas con la mecanización y la 
f“ C “ ; a la era d ^ la información"- suelen no desvelarlo. Así el prof 

na resultados^°r° S ? 10 f Uera utl ^“íco: no formula hipótesis ni cuestio 
dio en fo™ ¡r ! innovaciones son muy importantes o llegan a su me 
Lo generé"^ ra - las acepta : y raramente las discute. No tiene por 
sea un investiMH U 1 ^ qulsltlvo y crítico. No se puede esperar entonces qu« 
ta resewldí * í° r ' consecuencia, la investigación en bibliotecologíaej 
men aDtitudes ^ ® ru ^° f profesionales, no a todos. Es necesario que se si 
ritu ¡L ’ ?'J 3 Í° P ° r la tarea » Preparación en metodología y un gran esp 1 

Iu“a^„troo° S y ra “ C T e ““ Para ° b '“« » buen investigador. Per; 
dad de las eson^? esas eptitudes .no se dan en gran número, es responsabili- 
esíuerzos ? I ? S organismos de investigación hacer los mayores 

lanzarlos aí^ ? robilb ^ s candidatos, formarlo., dirigirlos, ; 
lanzarlos al difícil campo de la investigación. 


\V 



cuSSrTÍTÍr 0 ’' 7 C ° m ° una Síntesi ! de ell °> creemos que las etapas a 
bíioScoíógicarfeccionar en nuestro país con relación a la investigación bi, 
Dxxotecologica, son las siguientes: — 

1. Las\scueUs^d^ibliotecología, en especial las universitarias, deben 
sumirla-responsabilidad de impartir una enseñanza eficaz, sobre metodo- 

r 0 f i d \- S dl ° l U lnves ligación .- Dicha enseñanza tehdrk tres aspee- : 
tos. las técnicas de trabajo intelectual (iniciación'de la.ckrrera) los 
métodos de investigación (mediación de la barrera) , .la ¿plicaciótí^de '-- - 

'TS ™n^° d ° S - b ~.< a lo Ur^o de^íera 

•‘i o , 

“ ~ ^ al ? aÍO intela ctual . Los estudiantes recibirán o refor- 

hll» r aon ? c:L “-? n,:os . sobre técnicas instrumentales que están en la 
S a !.í e codo estudio e investigación, a saber: fichas de estudio, re¬ 
dacción de resúmenes, sinopsis, extractos, preparación de monografías. 

No se agrega ningún proyecto de programa por existir esta asigna- 

Svláí T rl n esc “ elas - así de Programos probadS. 

Algunos de ellos, u otros en proyecto, han sido publicados. 

" V*-, ^• ínvesti S ac R° n - acudió de los métodos, procedimientos 

L“- k ui investigación. Aplicación de los mismos a la investi 

g cion bibliotecologica.. Análisis de trabajos de investigación reali- 

aplicaciÓn bllCad ° S “ dÍVetSOS países > que servirán como modelo de. 

" deinvestigación . Realización por los alumnos, en forma'indi 

vidual o en equipo, de trabajos de investigación.. ~ 

Se agrega en Anexo dos proyectos de programa: uno para el curso".. 

de Metodología y otro para el Seminario . 


. (L as escuelas de bibliotecarios incitarán a sus profesores a realizar 
trabajos de investigación, así como a dirigir a los alumnos en -la inicia 
on de ese tipo de tareas. En los casos de profesores con dedicación 
exclusiva o semiexclusiva, esas dojs obligaciones serán prioritarias. 
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3. Las escuelas y otros organismos relacionados con la bibliotecología j. ; se 
esforzarán en fornar bibliotecas adecuadas no solamente a la enseñanza 
• sino también a las tareas de investigación. 

4. Los centros, organismbs o grupos de investigación deberán fomular pla¬ 
nes de trabajo definidos, teniendo en vista las necesidades reales de la 
profesión y la importancia de producir contribuciones para las tareas 
del planeamiento bibliotecario; Los campos principales podrían ser los 
siguientes: 

- situación y necesidades del país en todos los aspectos de la organiza¬ 
ción y la acción bibliotecaria, de centros de información, y de orga¬ 
nismos similares y conexos; 

- enseñanza de la bibliotecología; 

- métodos y técnicas de investigación en bibliotecología; 

- investigaciones históricas; . j ó 

- investigaciones bibliográficas. 

5. Las asociaciones de profesionales estimularán las tareas de investiga¬ 
ción a través de,cursos, ayudas materiales, series de publicaciones, 

■■ V:... v..- 

6 . Uno de los organismos entré' todos’los mencionados*a lo largo de esta ex¬ 
posición, elegido Segün las-:circunstancias y posibilidades, desempeñará 
un papel coordinador, y mantendrá relaciones a nivel nacional e interna¬ 
cional, reuniendo materiales, manteniendo al día la información y difun¬ 
diendo las investigaciones realizadas én el país. - 


La investigación no es una tarea fácil, ni rentable. Pocos son los bi¬ 
bliotecarios inclinados hacia ella. Pero es posible despertar el interés 
de algunos, y desarrollarlo. Nuestra bibliotecología hunde sus raíces en 
la norteamericana de la segunda mitad del siglo XIX, cuyos principios están 
directamente emparentados con el positivismo. Su carácter práctico, empí¬ 
rico, dirigido fundamentalmente a la acción, ha modelado la nuestra por mu¬ 
chos años. Hacer , servir : esas han sido las palabras claves de nuestra pro¬ 
fesión. No han perdido su sentido, por cierto. Pero es necesario enrique¬ 
cerlas con otra: investigar . Repensar nuestra profesión-, pero apoyándonos 
en datos ciertos, que sólo la investigación puede proporcionarnos. Lograr¬ 
lo es responsabilidad de todos. • - 










